LA CULPA ES DEL SISTEMA

Estoy harto de escuchar esta frase por todos lados. En España, sería más bien: "la culpa es del gobierno", pero es que somos tan cuadriculados que no sabemos ni a quién echarle la culpa; Aprovechando un par de noches de insomnio me paré a pensar ¿Por qué el sistema? ¿Qué tiene el sistema que acapara todas las culpas?

En España hemos experimentado un cambio de gobierno hace bien poco, los que apoyaban la candidatura socialista estaban locos de satisfacción, muchos problemas que había traído el anterior mandato habían acabado; A día de hoy, todo sigue igual, los socialistas no han hecho nada nuevo aparte de cumplir algunas promesas electorales con grupos minoritarios (como el matrimonio entre homosexuales). Un apolítico se da cuanta de que:

Ya no hay izquierdas ni derechas, sólo son los mismos con distintas máscaras.
Pareto decía: “Cuando una élite está en el poder, empiezan a destacar en la masa una serie de individuos innovadores (LEONES) que apoyándose y sirviéndose en la masa, intentan contrarrestar la élite del poder y ofrecerse como una alternativa.

Cuando esos individuos llegan al poder, se convierten en la nueva élite. En la medida en que pasa el tiempo, esa nueva élite, es casi una aristocracia. Para mantenerse en el poder hay un sentimiento de conservacionismo, incluso corrupción y astucia; entonces los LEONES se convierten en ZORROS y siguen en el poder hasta que unos NUEVOS LEONES les sustituyen.”

En ese caso, no hay cambios en el sistema, sino que cualquier cambio ayuda a mantener el sistema en sí. Ese es el problema con el sistema en que hoy vivimos, es un sistema que está mas cerca que nunca de convertirse en el funcionalismo absoluto (Malinowski).

El último gran cambio de sistema que la tierra ha experimentado fue el marxismo, que fracasó estrepitosamente, quizás porque el pensamiento de Marx, no estaba ideado para florecer en una zona tan poco evolucionada como la URSS, sino que, para triunfar posiblemente se tendría que haber dado en una zona mucho más desarrollada (en la época de la revolución industrial, por ejemplo en Inglaterra).

El sistema, hoy, tiene a todos los individuos perfectamente controlados; hasta tal punto que no son los padres los que educan a los hijos, sino el propio sistema -a través de los medios de comunicación- el que lo hace.

Por eso, creo que estamos muy lejos de un cambio en el sistema y cada vez nos alejamos más a medida que pasa el tiempo. Las tecnologías imperantes hoy en día, hacen imposible pensar en una revolución anti-sistema como la francesa de 1789.

Los hippies fueron los últimos en estar cerca de lograrlo, pero su misma condición de educados en el sistema les hizo perder su "batalla pacífica".

Lo más duro del tema es, que cuesta tanto ser realmente consciente de esto hasta la última consecuencia, que una hipotética persona que lo consiguiera acabaría tan exhausto que posiblemente no tendría fuerzas para plantear un nuevo sistema mejor y sobretodo "coherente".

Yo, mientras, me quedaré sentado convencido de que llegará una solución, porque ¿desde cuándo los optimistas damos soluciones?
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